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JVumoros aarnüog íS téniitúot 

T E L É F O N O N T r H E R O 4 

íiAS SKUSCRICWNBS Y ANUNCIOS SE RMCJBEN 

Kl patjoSfi;í .sit'iMDre aiii'lüiiiaiiv y «MI lueiMiico o Urlras á>: f:ic:! cobio. Ln IWfJaccióri 
los anuncio», rcmiiidos jr coiiiuiik:;iiius, S'-riísftrvael iieincho de no i»iiblicar lo«iiif!, 
caso di! VI>IÍI;HC¡6I) U%Í\Í. Correspoiî aleM »ii Parlai K. x. LoreUe, lue Caoiuáitin, 
fajil)ou>yMOiiliiiartii'¿ 31, y •ii f.otHirAa. FleüjU.Sirct, Mr. C 166. .' 

t^SÍYAM^NTÉÉÍfLA. mMCCÍONt ADUINÍSTRACiaN, MEDJMEd84. 

no i-eapondc ^ 
recibo, UIY9 •> 

« . lar .4. JonM' 

Í | í « r i í e f 1.0 d o ^arJ^o ^%ÍiS^ 

mi 
,VM0BAX:.E^A 

mllí«!í|0l'j;¡J--+a;.t'-i -.' 

- ! ^ lo Ue{¿Ut«Réf «ciDiralaoinaie. 

• te»Sditttí»3(*«S:tBAi!C(y'nK VALIÍNCIA.» 
Y ai njes -me«scribj^ elpadr^, que Alfr*-diio. 
Perdiendo>l feo vi'io q»n tenia, 
na vuelto S recobiar el apetito. 

Esto prueba, loctor, por vida mía, 
Que aquel tíueno'h» probsido a excelencia 
r>« la^flaatas de «EL B̂ RCO l>E VALEM' U» 
\'.B fijo que fe está chupando el dedo 
Iguíil qufl'le pasaba al niño Alfri;do. 

Los cafés enipaqiiel.'idos v Jes de la giaii 
íiibái-u KLBilfRCO DE V.ALKNCIA li..« olíie-
iiido laúnica medalUí d$piala en la Exj>oísi-
(iién Universal tle Barc-ekMit̂  y Iw cho«oli«le$ 
la úwfca ^leiUtlla de. qtv, 

Répiésenlíinte parirlas venias al por mayor 
•en la iiroviHcia de Mirrt;ia, BeHÍg;uo Sánchez 
Hisneno;3, Caridad, Garlagena. 

C O V A i U DE SSlHIlaOS BEZUDOS 
O A r » I ' F A L . 

• B s . v n . 4 8 . 0 0 0 , 0 0 0 e f e c t i v o s , 
.' , 1 4 7 . 2 6 1 í 0 8 0 e n r e s e r v a . 

^' XÍÍOS DK !lXKTXN(;i.aSYNJ26-245-S44'77 
a b o n a d o s p o r s i n i e s t r o s 

Seguros i primt fija contra incendiot 

Viada de SorA j iQomp^f^-. 

BíiZÍCpCJIO «PEIIAL.» 
• ?n jla» |i7^iígi||ajft| cot>^Ujr¡ü8, . 

B R O S Oí VA PLATA. 

sLiW ai&of«ívdé la mtiñatia comeuaaban 
^ ^(eimbrüi:' lá siei ra de Carlageuá cuando 
se^ikMilr'abauiíl p í l 'desus ^i.inieras eá-
IrftaaotVesV ÜañfldQs poi(il-inai\ Alelas y 
Seifm cóii.áosr'feuíciQS, f)fts,cédídós"^ acóii^*. 
pa'fliiíios áe' albiíiios caVdiI loS j pooiies d«Í. 
país, en calidad do guías. 

. La subíd^i i*l ptiíMcipjq, ^tj^í^I y.,íig<i»r 
dal^le, pcíQ dtíspuftf-Jei.alraireíai .ĵ lgíUíais. 
corríeiiles ¡ipagadus de lava, que liabiaii es­
leí ilizady ¿ s u p9so,la.ii|)uudiHUe ve¿>:lacióii 
que engalanaba Ias-^l4a^ de los inonlcs, 
¿3>Miil* f̂ ú .d,e.sá|)iii-^cer del lodu y liueslr^^ 
espicd¡clonaribs se eíicoiilrárotí, <|^a,itlé de, 
un.üuadr^desplftíjp y spínt^ríp, qu?í co«-
tra^l'a^f jl)i0sij^ii^/r^^ ¿puj9^ us^iéños y 
giatj¡(^QS qu}!,h,ifsf9.flMí,*e«ími,dB««rfoiJéiii» 

\ < l#,«e«j«^ ^ t fuegq se laarcaiw por dO-
1 quiera,! la naturaleza parecía muerta y 
\ abiisiidtfflei^flrM, :^s iHdÁ^ f\U Valles 
i prcíétíiabAi tí«rtM «1?g¡íii» y oíifeurá^ sobi-e 
i la» «file dWticSíbtm g « # o # de' rq^s ca Icí-
: nadas, «¿^tó rtégrb áz^tócí^:^ 

lidáfi tfó^'iá fuerza d^elcaloiinc^^ 
mas^inleiroir'cíe la bí{|ucura del. iftíi;»»;!. 
Hiñerales (íc varias clases arrojados en es-

T 
lado líquido, por las eiupciortfes; íóniTaban 
lon-etites cpngeludoa, y ¿íilre ellos y sob e 
todos abundaban los lií<nVos eu enormes 
eslralos. 

De prculo los Tarsios, señalfudiQ ^í0^\^ 

-^-Ved abí el metal que buscáis, dijerou 
á los Fenicios. 

Y con ¿feclo, como incrustados en la 
masa ferruginosa, aparecían maguiílcos 
ejemplares de piala nativa, que coníurme 
continuaban su ascensiión los descubridi^r.^s 
fueron mulliplic4udú»c, basta qui; el hierro 
desapjrecíd y quedaba sustituido por una 
capa de plata pura y brillante. 

Varías veces se rerioró tSte espccliiculo 
ante los ojos atónitos de los íeniciüs en las 
diferentes investigaciones que practicaron 
en aquellos montes maravillosos. Por todas 
parles aparecían huellas del fuego subte­
rráneo y arroyos de metal, lanzados por la 
erupción, entre las lavas y Iraquitas. Vui-: 
taron varios cj iteres, ^ e aJgMitos buraea.* 
bai) todavía; y el detenido i'QCOuOvimi»ito 
del terreno les pi'odujo la evidencia de la 
enorme cantidad de plata que hablan vo­
mitado aquellas montañas y de la inagota­
ble riqueza que debiah conteuer en su 
seno. (1) i 

Oesjiués de examinados los principales 
criaderos que daban á esta sierra el aspec­
to fantástico, admirado por los fenicios en 
la alborada del día anterioi«^Xl|«tas que 
como antiguo navegante conocía muy bien 
í'-4 volcau<js de la isla de fiólo (2) y e. 
Etna gigantesco, y de consiguiente no po­
día obscurecérseíe e.Loiígen de lo.s fenóme­
no^ ualurales que (enía. « la vista quiso 
sin embargo oír las «XpU* aciones de los, 
iberos,sobre eiite punto, y uproveciíando 
lUíOS momentos 4e>desuausü qnei.sú babiau 
lomado los espediietoiíaüíos, sentados sobre 
un conglonierado de porcelunita de bfílluH-
tescolores^y después de repawi»' 5tis estó-

• magos de^^ecidos, enlabió eoiiver-sación 
con esta pi'egunta.: 

. -r^jíMmo Mamáis vosotros á esa cordi-
Ilíra? , 

-^Los montes de fuego conteslaion los 
Tarsios. (3) 

—¿Y quien prendió pira tan enorme 
como debió -ser la que produjera los 
tremendos extiagbs que conleniplamos? 
replicó Alelas cOn cierto. ii;>uino do iro 
nía. 

(1) Lyi an|tgu<vt{'adii:ióii, de e^las, ejup-
cione8id;^^^l;«.j{ura rai-iivi|ido¡;irt'op$. woei lia 
sido trasmitida por Arislóleles, ohra lilada, 
capílulo 85: Pasidoiiio, Fnij-menlos, núme­
ro 48; Diodoro Sieiilo, Biblioteca hi.stóric-i, 
lib,' 5 cap. 35: Esiral)on, Geografi.i, iib. 3 
cap. 2; y Atetaéo, Convite de los sahios lil>. 11 
Y lít en algnn lieinpu hi podido tenerse por 
exff^era fa ésl^ hoti<-ía, hoy no piieiie quedar-
HOS dndN'tfe î u exactitud á los que hemos 
preseniHatlo el descnbrimieiiio de Vi» riquisi-
m.fibipáS(lé-piala aativá, detrelida p^r él 
fueg», m km IhirrérM^ule Cuevas, después dé 
las iiirrteii8aíŝ >eMpléia«ño«es verificadas efl esie 
paírpopiAmicra^i | i i e |os , cartaginesie^ y ro* 
iiaáiiok.'••'•'• <•<'•• '• •'• ' • " • • " ' • - . ' " 

(2) Hoy de Lipari, entre las cosía? de Ca­
labria y las de Sicilia-̂ : 

(3) RyrkpeM ^ 6 dejaron los gñt^l,* mf-
duQÍaa4o^*'<caÍMe'i/« á su «dioflia' xquella 
denenikiáQÍén!táaupiiopi«)y natdrtti. ¥>como 
k» escritores que han llegado á aosotret, lo* 

-rrrr 

— Éscoiislairttí eirtre nosotros dijeron 
candoro>aniünte los cspañtílc*, por relación 
t .-isrnilida de padres á hijos desde muy 
antiguo, que en uî a uo^he de invierno 
rigorosa, unos pastores qiie habían foi mad<̂  

<xu majada en esUia uUuras, eiu^ndieron 
una grande hoguera, con ubjetu de cileii 
lar sus miembros ateridos. Esiaban cubiei^ 
las estas inunlañas por pit.aies frondoso.', 
Jara.t, itiineras y lentiscos que fovinuban 
espeja y no interrumpida vjlva IVenoió 
el fiitigu en la espedirá; el viento pi'opagd 
veluzínenle el incendio; no habiu medio de 
atajarlo; y como lomó la' incremento y el ^ 
coiMbnstibie casi no tenía fin, las llamas 
dururon días y meses, hasta llegar á calci 
liar la misma licrra y dei retir lus miuei'aies 
que encerraba en su seno, los cualos bro-
liirun en liquidus torrentes por las anchas 
grietaos que el fuego habia abierto y derre 
marou por la superlicie formando e-sas 
grandes masas que tenemos delante. 

Eran los pueblos primiiivos grande­
mente afícíoníidos ¿explicar por símbolos 
Sencillos y al alcance de tudys los grandes 
fenómenos naturales, cuya demostracióii 
exigia conocimientos cieiilj/icos que no po­
dían ser populares, y asi A(^*las oyó con 
gusto la nai-racióii:de los tarsi-o», ivwt tan 
^erfeclameole.sea como daba «on dicha ideü, 
y formó la resolución efi su interior de 
adoptar aqiielhi explicación cuando tuviese 
que dar publicidad á su prodigio.^o descu­
brimiento. (1) Pero no satisfecfio de la com­
pleta exactitud de la alegoría, obseí v ¿ i los 
tal'Sios. 

—¿Mas come pudo el fu<'go que decí*, 
por duradero é \\útu%o que se <]uie(.a .supo, 
uer, ocasionar la g r ^ perturbación de, los 
terrenosque esfaipos observando? Mipid los 
inoules dislocados, cerros qî e parecen hiin-
didoai otros ^ecienlemenle elevaduSj j»i npos 
d<j rocas desprendidas de su b t.si; y qtie lian 
rodado hasta la^ faldas de la mont.iña. To­
do eso denwiestra una fueiza impüÍMva 
extraordinaria indepen lienle de la «cciÓn 
del incendio. 

dps griegos, usan dicha p:dabra, nuestros 
li¡slorÍHdar,es y cron¡sli»s bau,aplicado siu .nin­
guna crítica la antiquísima tradición, de los 
mppiiiê  enr>endMq$ yios^arioyos de, plata,., á 
los que hoy conoi'.einos con dicho nombre de. 

Pu|níP«»:en Ia..fronlefa,de,Kianíá-v«'ilengr-
se en cuenta qne en ellos nmioa h in liabita<U-
Tarsios ni Tartesios, nise dfi¡¡cnhrt> .i;4̂ {r>o. |ii 
ves^gio d»» <;riaj|erQSi« êj»lata tmcolosales, ni 
sn .«ipi!V< ó̂it'Hti*'''Or.*e,f>resM ¿.<f<)e¡fw4*oi^' 
aiioidir ea ellos las naves dd los fenicios. 

(1) Y baj|) C.ÑIC velo nos han irasniitido 
efqcUvaine.iite losnriinJliyjpi§ cscritoreSiJa noti­
cia de. «sle.gr^H cat;ivJismo.g6ológj(:«:«pie 
pi'Oî iijo el crjad.ef'o,df plata más rico cofiQoido 
y qu^jai^íj Jnjluyó 4nílft$,desiinps d^.oueiitra 
iíspm.a, y,en liVihif^W.daljP'.iMdo jwiit'W. 
Pero si á aq^emienlAS f.»ro!lirtrizj»4(ififian 
esta clase.d.e^tidtoJAS. pii'ra qH*^*».!» esl^e-
lia Sirifljj que. »RHpc¡a la ,<^nícula, m^. un 
perro que, d̂rJl̂ )>a ((JajiM, «WfjííTi.) eí wiisflBO 
Dios e^jfwi, ,JoveJnn>otH|l„#n.j?m'Bf¿p<^ 4« 

^Creta crimp por una cahrav y ia-á^fbÉtráe-
;U,df(l lH^niipa!,4HMinfljana quedevon^»kaué 
hijw,: WfI<4«ipir»lM}ji«wW«íif/ -ttaapiresle el 
incendio de ías selvas y hasta la interveaci^ 
de los pastores^i|«}ef>f nesdieseníu^o, como 
iepre.«ent»fión material de las erupciones 

volcánicas que orit)>iiayon el aparecimiento de 
los metales, lo exlrafio é inroncebibls es que 

—Es que al poco da^j^i^ir kf^t 80bra« 
vinieron terrenaolos ^«n,tcasloriiaron ú 
terreno, cofitestarpnbieófitcsiveule los i b f 
ros. (I) 

Esta observación que rodeaba la explí-
plicación simbólica dejó á Alelas alegre | 
satisfecho. Y como ya estuviesen los e5j>t-
dicionarios repuestos del canu«(;io, quisie* 
rou su.b(ir A la cima mis eloviMis de I* 
sierra para descubrir yest^jdiar todos los 
alrededores de aquel uforluiudu país. 

-OJ-ilU Q M E 

líurieirtíie». 
•y^.\ . . I . , 1 .1 . . . ...I JIU • 

Soluciones á l.-is citfco charadas do El. Ko» 
de anoche. 

1.» 
PELEÓN 

a.» 
ESTUDIANTINA. 

. . 3 > . . 
NEGUITA 

A C. CILIO. 
Nos ha inferido un .ngravio 

Ese autor degi-an chinimes 

Merece llamai'se un safris. 
Y lo ceri á su entender 

Cuando con iM4<fw^Mirâ a 
De.sde luego nefdéclaira 
Que es un portento en'saber. 

Confiesa que en las charaáiKS 
Aveuiajó »1 iDjsrpp Arñliu,... ' 
¿Si éi le quitó el ¿AajMra ' 
Qaé liarán las íluMtmiart, 

Y en versos pQ<:o al «Afriejitte, 
Con arrogancia V(̂ henaente 
Le arrojamos los dos guanlf̂ ŝ  

Pa I a hacer un escabec^. 
y un bixcochodé almidón 
O un soherbio pastelón 
O un pialo de arroz con leche, 

Qné aquí no erarnos en Asia 
Donde hay poetisas de fama 
Y entre ellas brilla uqadama 
•Cuyo nombre es ATAÑÁSIA. 

LssJlunuaadfS. 

A |a cbm-adade^ í o . 

Ni Rosa ni íoéü ni Elodia, ' 
l^e ha,M«i<OAja sulución 
Y d«t^9d«;Cftr:aón 
Te cantan la palinodia. 

Charada* 

¿%4 tnta segunda t^? 
Prt»(«ra! 

PuiM.huo, no meitguruh 
. Uretra. . 

Las I. 

cruiliios profundos cpmo Floriaa de Ocaai|M», 
*i<?F̂ "* ,vi'>>Mfp*5í*r'vn»t4' con eHo»;»»! kiot 
"J^K^.^^J^^M.Ifis^ri^iifMS i«inaiwi«l 
s|q^i^i9. c^ji |^|p^jtf jl^piéide 4aiclra» fuiir» 
provu.-.ar l«s'Í<^«cioAe9 tle ios crIUcoi supcfw 

fi-Sí^r l^mS^^"^ ^ *•»" <!«»« dei|>pe-
«•?V«!ffWlfi' 1^ l o i w en ellos encuestrst 
tle inv«t>timil, sin lomarse el trabaja 4i 
Pf0m *M: «ign^licacióp^ olvidando aqipeái 

= ™.*W.Ifofwndf*, PfotHunciad«.li|we. maOnm 
sij^los; f>Los aniigu^>,dej#£<M«s4(il*s'«» las 
fábulas ia ñsica y la hiaioriala 

(1) .Las piil^|)<as^i|e, pifiemos ea hofit de 
los Tai-sios.<ioo literalmente de Arislótelesea su 
obra y lugar citados arribe. 


